
El sino de este viejo protagonista de la po­
lítica francesa parece ser el de la contra­
dicción y el del conflicto consigo mismo. 
Briand es.— como dicen J. Kessel y G. Sua­
rez— el hombre "que 
después de haber pre­
dicado la revuelta de­
bió reprimirla, des­
pués de haber clama­
do contra el ejército 
debió hacer la guerra, 
después de haber 

combatido un tratado 
de paz debió aplicar­
lo” . Kessel y Suárez 
agregan, diseñando un 
sobrio y fuerte retra­
to, que Briand "tiene 
un aire despreocupado 
y sin embargo atento 
cansado y sin embargo 
pronto para la acción, 
desencantado y sin 
embargo curioso” .
, Este retrato históri­

co y psicológico de 
Briand podría ser, 
también, el de la de­
mocracia occidental.
¿No ha tenido igual­
mente la democracia 
el extraño destino de 
renegar todos su s  
grandes principios, to­
das sus grandes afir­
maciones? Briand es 
su personaje repre­
sentativo. Briand, que, 
como Viviani, como 
Clemenceau, como Mi- 
llerand, como casi to­
dos los mayores esta­
distas de los últimos 
veinte años de la his­
toria de Francia, pro­
cede de ese socialismo 
que la crítica aguda y 
certera de George So­
rel marcó a fuego.

En * el socialismo, 
este parlamentario elocuente, cuyos ojos de 
desilusionado tienen a veces un resplandor 
dramático, debutó con una actitud extremis­
ta. Fué uno de los primeros teorizantes de 
la huelga general revolucionaria. Pero este 
extremismo duró poco. Briand, nacido bajo

Mr. Aristides Briand, premier francés

el signo de la democracia, no estaba des­
tinado a la misión ascética de un Sorel. Ha­
bía en su espíritu la movilidad y la incons­
tancia que en Italia debían singularizar,

más tarde, a Arturo 
Labriola, en su trayec­
toria del más intran­
sigente sindicalismo 
revolucionario a la 
más blanda profesión 
social-democràtica.

Pocos años después 
de su gesto revolucio­
nario. Briand se con­
vertía, dentro del so­
cialismo, en el aboga­
do sagaz y dúctil de la 
entrada de Millerand 
en el gabinete de Wal- 
deck Rousseau. Había 
encontrado ya su ca­
mino. En ia delibera­
ción y manipulación 
de- las fórmulas equí­
vocas, sobre las cua­
les se construyó en 
Francia la unidad so­
cialista, había descu­
bierto su innata apti­
tud de parlamentario. 
La hora era del par­
lamento, nó de la re­
volución. ¿ Qué cosa 
mejor que un parla­
mentario podía ser. 
entonces, Briand? En 
ei grupo de diputados 
del partido socialista, 
el puesto de líder per­
tenecía por antonoma­
sia y para toda la vida 
a Jaurès. Por consi­
guiente, había que sa­
lir  del socialismo. M i­
llerand había señalado 
la vía.

Briand, por la mis­
ma vía, encontró pron­
to su ministerio. El 
fenómeno dreyfussis- 

ta aseguraba a las izquierdas, al radicalismo 
demo-masónico y pequeño burgués, un lar­
go período de gobierno. Y sus experimen­
tos, sus maniobras, sus fintas, reclamaban 
en algunos puestos de su batalla parlamen­
taria a hombres de filiación y estilo un po- t
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g un os jefes. Al centro, en § 
cambio, no había casi n ingu-l 
no. La izquierda, batida en| 
la persona de Caillaux, sep 
contentaba con colaborar con |  
cualquier gobierno que se t i - § 
fiese de color republicano. |  
Briand se daba cuenta de la |  
facilidad de devenir la ca-gf] 
beza de esta mayoría acéfa-|| 
la. “ Yo aconsejé al leader den 
la Entente republicana—-ha | |
contado el propio Briand— H

M. Paul Doumer
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do. Mas Briand logró siempre aprovecharse 
de su acefalia. Caído Leygues, sobre ia' base 
de esta heteróclita mayoría, constituyó por 
sétima vez en su vida, el gobierno de Fran­
cia. Su ministerio escolló en Cannes. No obs­
tante su experiencia de piloto parlamenta­
rio, Briand no pudo evitar los arrecifes dei 
belicismo declamatorio del bloque nacional 
que encontraban un apoyo activo en el pre­
sidente de la república, tentado por la am­
bición de devenir el dictador de ia vic­
toria.

Pero con las elecciones de 1924 llegó su 
revancha. Su instinto electora! le había con­
sentido asumir, oportunamente, una actitud 
de hombre de izquierda. El bloque de iz­
quierdas lo contó entre sus diputados. Y, 
consiguientemente, entre sus líderes. El p ri­
mer experimento gubernamental le tocó a He- 
rriot ; el segundo a Painlevé. A la derecha del 
sabio geómetra, a quien la agresiva prosa 
de León Daudet define como el solo presen­
te cómico que las matemáticas han hecho a 
la humanidad, Briand aguardaba su turno

Situado a la derecha" también, en el blo­
que radical-socialista Briand ha tenido a és­
te. en más de una ocasión, casi a merced 
de «su pequeño grupo de diputados. Y du­
rante algunos meses, maniobrando diestra­
mente en un mar en borrasca, ha sabido

J O S E  C A R L O S

conservar a flote su octavo ministerio. Ha 
querido actuar una política más o menos 
derechista con un ministerio oficialmente 
sostenido por las izquierda«. Algo fatigado, 
sin duda, de contradecirse un tanto solo, 
ha pretendido que con él se contradijera 
una entera coalición, de la cual forma parte 
el partido socialista oficial que, en los tiem­
pos de Guesde, Vaillant y Jaurès, io re­
probò y condenó por una desviación después 
de todo meno« grave.

Ha dejado creer, finalmente, que estaba 
dispuesto, en última instancia, a imponer a 
Francia ,su dictadura. Poincaré se ha son­
reído de esta posibilidad. ¿Briand, dictador? 
Imposible. Un parlamentario clásico, no pue­
de asestar un golpe de muerte al parlamen­
tarismo francés. Cuando Francia se decida 
por un dictador, lo elegirá, como ee lógico, 
en la derecha. (El General Lyautey, deso­
cupado desde el fin de su regencia en Ma­
rruecos, se encuentra, por ejemplo, dispo­
nible.) Esto es muy cierto. Pero es también 
muy sensible. Porque, después de sus va­
riadas contradicciones, nada coronaría mejor 
la carrera del demócrata, del republicano, 
dei parlamentario, que un golpe de estado 
contra la democracia, contra la república y 
contra el parlamento.
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